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      Crónica digital de Carlos Grande




      (seguida por veinte estampas de vida cotidiana)




      por Francisco José Martínez Morán


    




    


  




  

    

      Poemas laudatorios




      a mayor gloria de Carlos Grande Grande,




      de sus rendidos comentaristas


    


  




  

    

      POEMA LAUDATORIO Y COMUNICACIÓN DE AMOR A LA QUEVEDESCA




      MANERA DE ISABEL MALADETA




      Al muy grande Carlos Grande y sus Crónicas




      Si mi blog y mi facebook labios fueran,




      a los tus comentarios visüales




      responderían besos a caudales




      por todo aquello que ellos siempre vieran:




      tus planetas y redes se bebieran




      los mis perplejos ojos sin cristales,




      las ideas y escritos celestiales




      que hicieron que tus Crónicas vivieran,




      Grande; y, en los caminos mantenidos




      en la net de la araña, los favores




      de tu prosa enredaran mis sentidos




      en tus visitadísimos ardores.




      ¡Galantes navegantes tan unidos




      sobre esta red de odios y de amores!




      Isabel Maladeta


    




    

      COSMOLOGÍA




      ¿Cómo es su sombra?




      ¿Se puede por ella adivinar su masa?




      ¿Es correcto decir: yo le conozco




      es amigo mío,




      una vez coincidí con él




      en un viaje larguísimo




      y fue capaz de hablar y de mirarme




      al mismo tiempo?




      ¿Qué señal deja su oscura energía




      en los que orbitamos alrededor?




      ¿Qué pruebas hay de su existencia




      más que una leve inquietud cuando intuimos




      su aliento mudo?




      Con qué débil materia se levanta




      una leyenda inabarcable.




      Paco Carvajal, poeta y agrimensor


    




    

      SABIA DECISIÓN




      En invierno camina con sandalias,




      atraviesa los charcos




      y no duda en señalar sus caprichos:




      Quiero esa mariposa




      posada sin recato sobre el hombro




      de la mujer desnuda.




      Desecha a la mujer




      y se come el insecto.




      Vladimir el paseante


    




    

      S3R O NO S3R, VOCAL O CIFRA




      Abrí 3l ord3nador un m3s d3 octubr3




      y ant3 la inm3nsidad d3 los circuitos




      3ncontr3 al King, al magnánimo Grand3.




      Un bocas, un por qu3 no t3 callas




      un titán tan dolido con la e




      qu3 solo d3jó 3l tr3s 3n mi t3clado.




      ¿Pu3d3s d3cirm3 cómo pongo tild3?




      ¿Cómo 3cribo cog3rt3 si son cinco?




      Por ti soy t3rrorista morfológica.




      Así 3s 3l, un brutal provocador,




      irónico y con tanga d3 ganchillo,




      un virus p3rman3nt3 3n 3l sist3ma.




      Mucha-Yo


    




    

      NO ME LO MEREZCO




      Cuando le conocí




      explicaba con restos de palabras




      las últimas noticias de la NASA.




      La camisa, que apenas le abrochaba el abdomen,




      tenía un estampado de carne y huevos fritos




      Los dientes, una especial solera.




      Pero no parecía importarle su indecencia




      frente a la gran maravilla del mundo:




      Esta noche, decía, pasará un asteroide




      a dos distancias lunares y un solo




      roce casual hará que se desvíe.




      En su mirada (turbia, legañosa)




      se adivinaba su apetencia




      de saltar por los aires




      y formar parte de un nuevo universo.




      Cuando le conocí




      El Retiro mostraba su esplendor en la hierba




      las yemas de los sauces iban a reventar




      y acababa de descubrirse un exoplaneta




      prometedor.




      Una tensa quietud se apropió de la escena




      y le pregunté qué quería




      qué le apetecía hacer esa tarde




      entre tanta belleza gratuita.




      Él suspiró mientras miraba




      al vendedor del puesto de perritos calientes.




      Y dijo:




      quiero el más grande.




      Y esa última voz accionó la manilla




      Y desató su instinto.




      Anabel Li


    




    

      ADORACIÓN




      Qué extraño armazón prodigioso




      compendio de armonía.




      Qué gravedad, rotas las leyes




      de la física elemental.




      Sírvenos de tu cráneo la gota de licor




      que tu núcleo destila




      sobre nuestra humilde ignorancia.




      Y danos lo que sea




      para reconstruirnos




      y ser un fleco de tu sombra.




      Dimas Domingo


    


  




  

    

      Crónica digital de Carlos Grande


    


  




  

    

      Mercurio




      Tengo que verlos: quiera o no, debo hablar con ellos, aunque en la vida real prefiriese cruzarme de acera. Todo se ha banalizado, queda poco de la seriedad y del aplomo que antes envolvía una noticia; se ha disuelto la espera, el botón de refresco del explorador es la nueva edición de la tarde, minuto a minuto, con la ansiedad de lo histórico abarrotando cada día gris e insustancial. Y además, están sus voces.




      Nunca pasa nada, y sin embargo, dos formas desalentadoras de informar se han apoderado de las pantallas: por un lado, los contenidos de relleno, los titulares triviales pero eternamente acumulativos (deportes, política ramplona, crónica social, deportes, deportes y más deportes); por otro, la amplificación desaforada de un único suceso discretamente importante: como en una forzadísima reacción en cadena, los asesinatos notables tienen una onda expansiva de semanas, los juicios más esperados se mecanografían en la red antes que en los sumarios, los votos se recuentan antes de llegar el domingo. Y por encima de ese ruido, a un volumen todavía más atronador, sus voces.




      Nadie lo ha percibido, pero las cabeceras digitales no solo se han plagado de erratas nunca corregidas, sino que también han adquirido un cutre diseño de clip musical pop: subrayados en rojo, vídeos insertados, titulares casi en gramática de sms, plástico sin forma ni sustancia, esencia inane de una carencia de verdad cada vez más desenmascarada. Y sus gritos, la constante turbulencia de los comentaristas.




      No puedes zafarte: al final de la noticia están ellos, como un continuum de quejas desproporcionadas. Los trolls interesan muchísimo a estos periódicos, heridos de muerte por respirar el azufre de un planeta inhóspito, demasiado cercano al Sol: por todas partes se reseñan las estadísticas de visitas y notas al contenido, por todos lados se fomenta un diálogo tan falso como grosero y cobarde. Nadie es anónimo, no se confundan: tras cada firma ambigua hay una identidad clara: el problema es nuestro, somos nosotros los que no les ponemos rostro y nombre.




      Y los hay aun peores: están los que comentan, vociferan, insultan, simplifican y, por si fuera poco, en un alarde de jactancia, aportan su propia página personal como enlace de su firma. Les importa un bledo lo que ocurre en el resto del mundo, solo quieren publicidad. Solo hay vida en sus teclados, solo existe lo que el filo de sus narices otea en el horizonte de la barra del explorador.




      Y nosotros, tontamente acomodados, nos creemos periodistas porque nos ofrecen huecos en los que tuitear o colgar nuestras infectas fotos de móvil. Estuvimos allí, nadie nos lo tiene que contar, nosotros lo sabemos, nosotros hemos formado parte. «No se trata de que retrates una buena historia —te prometen—: comentando, participando, siendo uno con la masa abrupta de lo que sucede, tú mismo eres Historia».


    




    




    


  




  

    

      Venus (I)




      Un brillante amigo, experto y pionero en e-learning, me asegura que el conocimiento wiki, gracias a la colectividad recursiva de su miríada de componentes, empieza a parecerse mucho a un cerebro: cada usuario, una neurona; la red, el espacio casi ilimitado de la corteza. También le gusta utilizar la metáfora del hormiguero, y yo a veces bromeo con él y le aseguro que bien se guardan en el mundillo, por obvias razones icónicas (aunque el dédalo de las galerías no es en absoluto más igualitario que el de las melosas celdillas de un panal), de emplear un símil basado en las abejas.




      Supongo que si esa permanente información polifónica y unísona resuena al mismo tiempo en cada rincón del planeta, los usuarios de las cámaras peep show participan de un masivo orgasmo universal, de un clímax compartido que los convierte en espermatozoides de un desmesurado pene cósmico. Y no me refiero tanto a los solitarios que contratan (vía pago por tarjeta, sms, PayPal o tradicional línea de un euro el minuto) a una bailarina exclusiva para sus ojos, sino más bien a los que visitan las páginas como Cam*** en que otros (supuestos aficionados, casi siempre mujeres y parejas) se desnudan gratis, solo a cambio, hay que creer, de las palabras del público de un foro que los jalea e insulta.




      Son cientos, a veces miles (he llegado a contar tres mil para una sola webcamer) los que les sugieren barbaridades y fetichismos tópicos o rebuscados, mientras las contestaciones del otro lado de la pantalla son desde lo más indiferente y parco hasta lo airado, pasando por la mera propuesta de prostitución.




      Siempre hay varios espectadores que hacen piña para quejarse de la apatía de las chicas, de la falta de ciertos contenidos explícitos (aunque no sean raras ni la lluvia dorada ni la emesis ni la defecación) y, sobre todo, de que la emisión no es tal, sino un vídeo en formato de bucle. Me sorprende mucho este grupito: ¿qué más les dará que la acción sea o no en directo? Presumo que si se lo preguntara, me responderían, ofendidos, que para eso ya tienen millones de vídeos en páginas que no les dan gato por liebre. Pero esa respuesta no llega, como les sucede a ellos con cosas de índole muy diferente, a satisfacerme: ¿cuánta necesidad de falsa cercanía hay en el impulso de conectarse y usar ese lenguaje soez y barriobajero?




      Todos se van corriendo, minuto a minuto. Lo anuncian a bombo y platillo, en ocasiones ofreciendo su propia retransmisión paralela, o fotos del magno evento. Y en la cama de su habitación una cuarentona entrada en carnes o una chavalilla tatuada, de veintipocos, se contonea bragas abajo, de rodillas o espaldas, con suerte ligeramente excitada por el morbo del anonimato o de un poder fugaz, recién adquirido y difícilmente canjeable en el mundo real.
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